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1.  LAGUNAS  y DIFICULTADES 

   Todos los estudiantes se encuentran en su camino con diversas dificultades que tienen que superar. Mejor es aquella superación que procede de su interior. La impuesta al margen de su voluntad, y apoyada en normativas que no son asumidas con agrado, suele ser poco eficaz.

  Pero hay problemas, y son muy frecuentes, que no se solucionan con normas, imposiciones, prohibiciones, recomendaciones o meras sugerencias. Entre ellos es particularmente digno de mención el de las lagunas culturales e instrumentales, las cuales condicionan la marcha del proceso intelectual.
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  — LAGUNAS CULTURALES.

   Son aquellas que implican ignorancias inexcusables en de terminado proceso del desarrollo intelectual. Estas lagunas, tanto de cultura básica como de instrucción específica mínima, proceden siempre de deficiencias mentales.

   Unas veces es la dificultad en la comprensión, que suscita un aprendizaje frágil y oscuro, el cual condena al sujeto a no poder captar sólidamente todo lo que se apoye en esos fundamentos que se dan por poseídos y superados.

   En ocasiones, las lagunas proceden de la fugacidad de la memoria y de la dificultad en la evocación de los recuerdos. Se entienden las materias sin dificultad, pero se borran prontamente sin casi posibilidades de poder ser usadas posteriormente.

  Cualquiera que sea la causa de la ignorancia, los efectos son los mismos en la práctica: lentitud en las reflexiones, carencia de bases para la comprensión, ambigüedad en las ideas, vacilaciones en los datos y en las relaciones.

  — LAGUNAS INSTRUMENTALES
  Significan deficiencias en las operaciones mentales que son el alma de la comprensión, de la deducción, de la experimentación, de la expresividad, de las relaciones lógicas.

   Estas lagunas condicionan de tal forma el rendimiento escolar que nada se puede hacer en serio si no son compensadas suficientemente. Muchos sujetos tienen los procesos mentales supeditados a sus influencias.

   Las lagunas instrumentales, como son las deficiencias lectoras, las dificultades expresivas, la pobreza de vocabulario, la lentitud de cálculo lógico o numérico, etc., se hallan muy dependientes de los procesos nerviosos, que deben o han debido con quistarse en momentos oportunos del desarrollo corporal. Por eso resultan más difíciles de recuperar, o al menos requieren procesos más minuciosamente elaborados y organizados.
     La casi totalidad de las dificultades normales de un estudiante proceden de algunos de es tos dos tipos. Las causas por las que se han generado estas situaciones pueden ser múltiples:

+ abandonos prematuros, 
+ deficiencias metodológicas, 
+ dificultades naturales de expresión o comprensión, 
+ alteraciones sociales, 
+ ambientes familiares negativos

+ bloqueos afectivos
+ limitación mental o social del sujeto, etc.
   Lo importante en el orden práctico no es analizar técnicamente las lagunas, sino consignar su existencia y elaborar planes compensatorios que las hagan desaparecer lo antes posible. Esta es una de las labores importantes de quienes siguen con interés el camino intelectual de cada estudiante. Y han de estar convencidos de que, cuanto antes se emprenda esta tarea, más llevadera será para los protagonistas de la misma.
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 2. EL ESTUDIO COMO CADENA DE CONOCIMIENTOS
    Ayudar a superar las lagunas existentes y las erosiones que se van produciendo con el tiempo en los datos obtenidos, es una de las funciones de apoyo primordial que hay que realizar con los estudiantes

   La ciencia es una red de datos que se amplia constantemente en todas las direcciones. En esa red, como en sutileza de araña, existen unas líneas básicas y resistente que soportan el peso de los datos y de las informaciones. En la medida en que esos nervios intelectuales son seguros, toda la red se mantiene firme y estable. Si las líneas que hacen de soporte se rompen, la cultura pose(da se convierte en jirones débiles que nada fuerte pueden soportar sobre sí.

   Esta metáfora, parcialmente exacta, puede ser recogida para valorar lo que representan los conocimientos fundamentales, en los cuales no hay que admitir deficiencias o insuficiencias. Fortalecerlos ejes del saber es asegurar el futuro intelectual. Dejarlos sueltos es abrir las puertas al fracaso a corto o medio plazo.

    Por eso son tan sabias las consignas estudiantiles que tienden a reforzar las bases de cada una de las ciencias o asignaturas. El recuerdo de algunas ayuda a penetrar su significado.

— Repetir con frecuencia lo esencial, aunque no sea objeto de control inmediato o crea ya dominar del todo.

— Consultar cualquier duda que verse sobre aquellos conocimientos que son llave y apoyo de otros posteriores.

— Diferenciar bien lo que son datos de erudición y lo que son conocimientos básicos y fundamentales.

— Distinguir en cada asignatura los núcleos importantes, que suelen ser los que más insistentemente se presentan en los libros.

— Establecer las relaciones coherentes existentes entre los núcleos básicos, de modo que la comprensión de unos ayude a comprender los otros.

— Superar las simples calificaciones numéricas cuando se trate de los conocimientos básicos: fórmulas, leyes, postulados, hechos principales, causas y efectos necesarios, etc.

    Muchas de estas consignas se apoyan en la idea latente de que cada ciencia se configura con ideas y relaciones primordiales, con las cuales se vinculan otras complementarias y menos importantes. Descubrir cuáles son esos núcleos básicos es la principal labor del buen profesor, del buen texto o de la buena programación académica. Pero es también deber profesional del buen estudiante que pone sagacidad, y no sólo esfuerzo, en su trabajo.

    Cuando el estudiante, por inmadurez o por deficiencias de criterio, no es todavía capaz de hacer esas distinciones y organizar sus esfuerzos en esa dirección selectiva, tiene que recibir la ayuda exterior. 
    La que proporcionan los padres es decisiva, incluso en las circunstancias de que ellos no puedan comprender toda la materia que el hijo se halla ahondando o desarrollan do. Incluso en este caso, pueden, con su sentido común y con su experiencia, ayudar a hacer las convenientes distinciones, o incluso sugerir el mejor camino para poder conseguirlo.

   A veces es imprescindible iniciar esta tendencia crítica y organizativa en años muy prematuros, a fin de que la mente se oriente desde el principio hacia modos operativos de trabajo y de acción. Si conseguimos con los hijos esta y otras actitudes básicas, muchas de las dificulta des posteriores pueden quedar superadas casi antes de que aparezcan.

   Pero es evidente que ello implica mucha reflexión y gran atención a los trabajos escolares de los hijos, los cuales, por infantiles que parezcan, no deben ser menospreciados si no ser adecuadamente orientados.
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3.  CONOCIMIENTOS INSTRUMENTALES 
    Entre los conocimientos instrumentales que son básicos para la vida del estudiante, podemos señalar algunos más ilustrativos y que pueden constituir un buen programa de examen y análisis estudiantil. Su ausencia constituye el vacío más peligroso para cualquier estudiante.

   • Comprensión lectora adecuada al nivel escolar y cultural en el que se mueve el estudian te. El porcentaje de comprensión tiene que ser prácticamente total. Si el vocabulario falla o si resulta fatigoso seguir el raciocinio encerrado en lo que se lee, el rendimiento tiene que ser necesariamente bajo. La comprensión lectora supone una fuerte capacidad reflexiva.

   • Facilidad escritora, tanto a nivel de mecanismos, como en lo relativo a la exposición adecuada, limpia y ordenada de las ideas. El estudiante que se fatiga escribiendo o que rehuye la expresión escrita, se halla casi imposibilitado para perfilar esquemas, realizar resúmenes, organizar los conocimientos en forma sinóptica, realizar subraya. dos inteligentes o acompañar la lectura con notas aclaratorias.

  •  Expresividad verbal suficiente y fluida. Permite exponer el propio pensamiento, tanto oral como escrito, con rigor y claridad. Y también hace posible entender la expresión ajena sin particulares limitaciones o polarizaciones.

   •  Agilidad de cálculo, tanto numérico como lógico. Esta posibilidad permite jugar con símbolos, entender relaciones abstractas y hacer operaciones mentales con facilidad.

   • Corrección expresiva, tanto basada en vocabulario selecto y correcto, como en la claridad en las exposiciones. La ortografía y la ortofonía, en sí secundarias para la comprensión, aseguran dominio del propio pensamiento y fomentan sentimientos sólidos sobre los propios valores. La seguridad en sí mismo es-condición para enfrentarse con materias o temas difíciles con soltura y con habilidad.

  • Facilidad dialogal, lo cual equivale a capacidad de interrogar y de responder sobre variedad de cuestiones. Es cualidad muy vinculada con el propio temperamento, pero cuenta también con una carga sólida de datos adquiridos y de seguridad en su mane jo. El estudiante no debe sólo ser invitado a preguntar, sino a hacerlo con sentido lógico, con capacidad crítica y con fluidez mental.

  • Espíritu de orden. El hábito del orden importa en lo relativo a los aspectos externos (apuntes, horarios, programación de. los esfuerzos). Pero sobre todo es importante en todo lo relativo con los aspectos internos. Este espíritu se adquiere con ejemplos adecuados y con experiencias personales positivas.
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   Las mismas cualidades estéticas pueden ayudar en gran medida para hacer más agradables actividades o trabajos visibles que, sin armonía y proporción, pueden resultar más fatigosos. 
   Incluso es recomendable el adecuado aprendizaje de actividades manuales y del manejo de instrumentos meramente externos. Sin habilidad manual o sin destreza concretas, también se resienten muchos trabajos que llevan a la inteligencia los datos recogidos por los meros sentidos.

   Las deficiencias instrumentales limitan la capacidad operativa del estudiante. Pueden adquirirse como complementos marginales a cualquier plan de estudios. Pero no son indiferentes para el rendimiento escolar. Poder escribir mecanográficamente, manejar una calculadora o saber buscar en un fichero bibliográfico, pueden parecer ornamentos intrascendentes para rendir en lenguaje, en idioma o en matemáticas. 
    Pero de hecho abren muchas puertas operativas que se pueden necesitar en cualquier momento inesperado.
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4.  LAGUNAS ESPECIALES 
 LAGUNAS DE LENGUAJE

     Entre las lagunas instrumentales, las relativas al lenguaje oral o escrito, son particularmente perjudiciales.

     Hay lagunas conceptuales, que se manifiestan cuando no se sabe lo que se tiene que decir. Y hay lagunas puramente verbales que equivalen a ignorar el modo de traducir en palabras lo que realmente se sabe.

    Cada materia o asignatura reclama un vocabulario específico al que h que valorar siempre con especial interés. Los educadores deben hacer esfuerzos para que las lagunas de len guaje sean compensadas lo antes posible. Sin la nivelación de conocimientos verbales, muchos vacíos se hacen presentes en cadena.

    Son las lagunas más fáciles de reparar, aunque no son las más fáciles de detectar. El manejo del diccionario, la lectura recreativa frecuente, la conversación con personas cultivadas, la redacción libre, la actitud crítica ante los medios de comunicación social, pueden ser algunos de los recursos más asequibles para todos los estudiantes que precisan contar con el len guaje como instrumento constructivo.

    Cuando la madurez gramatical e idiomática progresa, pueden quedarse rezagados los correspondientes conocimientos en que se sustentan: análisis gramatical, morfología, etimologías, corrección fonética, ortografía adecuada, etc. En estos niveles hay que saber superar los meros programas escolares con multitud de repasos generales que promocionan términos y conceptos de uso frecuente y que condicionan muchos de los aprendizajes relacionados con las demás ciencias.

    El lenguaje mal adquirido puede también provocar retraimientos y complejos que indirectamente perjudicarán al escolar sensible, al ridículo o que pretende conseguir avances significativos.

LAGUNAS NUMERICAS

La casi totalidad de las deficiencias escolares en las ciencias matemáticas están motivadas por lagunas:

— lagunas de conceptos básicos y de relaciones entre conceptos.

— lagunas de fórmulas no comprendidas o cuyo mecanismo de aplicación no ha sido sólidamente establecido.

— lagunas de operaciones mal realizadas desde un principio y que no se superan con muchas repeticiones que se hacen de forma indiscriminada.

— lagunas de deducción, por haberse acostumbrado perezosamente la mente a operar al azar o sin sutileza.

— lagunas espaciales y carencias intuitivas, por falta de promoción de actividades sensoriales adecuadas.

La fea costumbre de pasar a lo siguiente, sin haber entendido lo anterior, o de someter a todos los alumnos a procesos estandardizados con marginación de los menos intuitivos, los menos reflexivos o los menos operativos, origina multitud de bloqueos de comprensión. Y las insuficiencias en la comprensión difícilmente libran de repercusiones afectivas.

    Las matemáticas requieren cierta lentitud en la exposición y mucha selección en los ejercicios de aplicación. Si alguna ciencia reclama metodologías individualizadas, es el campo matemático el que se halla en primer término.

     Enseñar a un alumno con problemas numéricos los que se está viendo actualmente en la clase colectiva, sin repasar insistentemente y con profusión todas las bases de que carece, es, además de malgastar el tiempo, intensificar los males de la persona.
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LAGUNAS CULTURALES

     Son también importantes, aunque menos decisivas, aquellos desconocimientos que implican manejo de datos culturales ambientales o que especialmente son reclamados por materias o actividades particulares.

    El conocer unos nombres más o menos de historia, geografía, arte pictórico, zoología o geología, puede tener una repercusión muy limitada en el dominio de las asignaturas correspondientes. Pero si los datos ignorados imposibilitan el seguir una explicación, el poder hablar de un tema o el establecer determinadas relaciones económicas, estadísticas, políticas o religiosas, entonces son lagunas que dificultan el rendimiento.

    Estas lagunas se compensan más fácilmente que las conceptuales, ya que entra en juego la memoria y puede comprometer el lenguaje y la renovación del interés.

     Más importancia hay que dar a la profundidad en los juicios, a la consistencia de las relaciones entre hechos y causas, a las sucesiones lógicas y a los efectos derivados de determinados planteamientos. Cuando el estudiante carece de cierta flexibilidad para estos proceso menta les, hay que fomentar mucho la reflexión y abrir cauces que permitan llegar rápidamente a juicios suficientes y a reflexiones coherentes, las cuales impidan perderse en aprendizajes mecánicos y provisionales.

LAGUNAS CONCEPTUALES

    Otras materias, como la física, la química, la filosofía, se prestan a desarrollarse por cauces meramente memorísticos y a dejar su rentabilidad académica supeditada a deficiencias conceptuales o a dificultades asociativas o combinatorias.

    Es importante que estos conocimientos se apoyen también con solidez en los propios términos rigurosamente seleccionados y que esconden conceptos rigurosamente entrelazados.

     Los estudiantes que en las materias conceptuales no llegan a dominar con claridad las nociones básicas, difícilmente pueden disimular con aprendizajes memorísticos las nociones de que carecen.

    Son materias que deben someterse a revisiones frecuentes, no dando por supuesto lo que efectivamente no es poseído.

    Los encargados de ayudar al estudiante deben recordar que no todas las mentes se elevan al mismo nivel de abstracción y de teorización bajo el estímulo de las explicaciones. Tampoco todos encuentran con facilidad y sutileza el camino para resolver los problemas y realizar los ejercicios de aplicación. La paciencia de los que explican puede ser la panacea insustituible de los males engendrados en la torpeza para la abstracción.
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LAGUNAS MANIPULATIVAS

    En la medida en que un estilo requiere el manejo de instrumentos y éstos no han sido do minados por el estudiante, las dificultades son insalvables. El dibujante que maneja el compás o los pinceles con incorrección, o el aprendiz que tiene un dominio imperfecto de la lima, están condenados, además de a incrementar el esfuerzo, a ver fracasados sus sueños de acierto.

    La única forma de compensar las lagunas manipulativas está en el paciente dominio de los instrumentos de los que dependen las operaciones que se realizan. Muchos profesores de estas áreas que llegan a comprender esto, no vacilan en volver a comenzar de nuevo por aquellas cosas que debían saberse, aunque suponga fatiga y con frecuencia malhumor. La pérdida aparente de tiempo inicial conduce a mejoras indudables en las etapas subsiguientes.
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5.  ANALISIS DE SITUACION DEL ESTUDIANTE 
    AL TERMINAR LA ENSEÑANZA BASICA

   Una ayuda necesaria para el educador, o el responsable de cualquier estudiante, se halla en el conocimiento de sus la y déficits culturales.

No es fácil trazar un MAPA DE RASGOS BÁSICOS, por debajo de los cuales deben encenderse las luces rojas de la alarma estudiantil.

Se pueden trazar los rasgos analizables
 sin especiales conocimientos psicológicos o pedagógicos.

	Situación

normalizada
	Areas
	Situación

deficitaria

	— Lee a unas 150 palabras por minuto a los 12 años. Y 180 a los 14 años.

— En lectura silenciosa llega a las 200.

— Tropieza una o dos veces cada cinco líneas.

— Se corrige espontáneamente al tropezar.
— Comprende más del 80°/a de datos leídos.

— Da cuenta de lo fundamental en lecturas no narrativas.

— Responde a preguntas sobre lo leído.
	Lectura

Mecánica

Comprensiva


	— No pasa de 120 palabras por minuto. A los 10 años no pasaba de 100.

— En lectura silenciosa no pasa de las 130.

— Se ayuda de movimientos de labios, de cabeza o de dedo.

— Tropieza más de una vez cada tres líneas.

— Baja su comprensión del 60°/a de datos.

— Sólo da cuenta de lo fundamental en lecturas narrativas.

— Le cuesta recordar los datos que ha leído

	— Expresa con facilidad por escrito lo que pretende.

— Siente agrado en hacerlo con frecuencia.


	   Escritura
	— Tarda mucho en expresar por escrito su pensamiento-

— Se queja de que no le salen las cosas al escribir.



	— Puntúa y separa con corrección las palabras del texto.

— Comete menos de 5 faltas de B y J por página
— Entiende las normas de la acentuación.

— Distribuye bien el texto en la página.

— Rectifica errores, si reflexiona sobre ellos
	   Ortografía
	— Tiende a frases muy largas y no es lógico en la puntuación.

— Comete muchas faltas (más de una cada des líneas).

— No pone acentos, ni aún reflexionando.

— Presenta las páginas revueltas y desordenadas.

 — No sabe corregir faltas, pues no tiene razonamiento.




	Situación

normalizada
	Areas
	Situación

deficitaria

	— Observa pormenores en el texto escrito.

— Distingue los datos esenciales de los complementarios.

— Perfila síntesis de textos largos y abstractos.

— Hace cuadros sinópticos con lógica y coherencia.

— Es selecto en los subrayados, diferenciando lo realmente básico
	Capacidad

analítica
y sintética


	— Es distraído con los detalles y pormenores.

— Da la misma importancia a todos los datos de un texto.

— Tiene mucha dificultad para resumir y abreviar.

— Hace cuadros sinópticos sin sentido del orden en las ideas.

— Subraya al azar, prefiriendo sobre todo la originalidad a la lógica.

	— Tiene riqueza de vocabulario al expresar sus ideas y deseos.

— Entiende bien las órdenes y responde con exactitud y rigor.

— Escribe con prontitud una carta o documento
— Asocia con facilidad el estudio presente con lo estudiado anteriormente.

— Tiene recuerdos fáciles de materias de años anteriores.

— Saca conclusiones con rapidez en la conversación.
	Cualidades expresivas

Tendencias asociativas


	— Siente dificultad para decir lo que quiere y abrevia las comunicaciones.

— No entiende con facilidad y tarda en dar respuestas solicitadas.

— Siente pereza enorme para escribir cartas o documentos.

— Se contenta con responder de lo que estudia ahora, sin recuerdos a lo pasado.

— Casi nunca se acuerda de lo visto en etapas pasa das o en otras materias.

— Tarda en sacar conclusiones de lo oído.

	— Calcula, suma, resta, multiplica y divide muy rápidamente.

— Evoca con facilidad fórmulas, figuras o conceptos.

— Se desenvuelve bien con instrumentos manuales.

— Reacciona bien ante nombres de personajes antiguos o de lugares

	Instrumentos

operativos
	— Se equivoca con frecuencia en las operaciones de cálculo, si no las realiza por escrito.

— Casi nunca recuerda fórmulas o figuras, ni aún con suficientes insinuaciones.

— Es tardo para calcular distancias o proporciones.

— Es torpe para el manejo de mecanismos o aparatos


Valorar los 30 rasgos de cada situación
 y determinar cuál es el estado mental del estudiante

6.   CONSIGNAS FAMILIARES PARA

      RELLENAR LAGUNAS CULTURALES.

    Es uno de los principales beneficios que los padres pueden aportar a su hijo estudiante. Para ello tienen que superar el mero esquema académico. Si los padres, como muchos hijos, caen en el fetichismo de las calificaciones escolares, apenas si podrán orientar el trabajo extra- académico de los suyos.

   A veces es más importante despertar vocaciones culturales que asegurar los resultados in mediatos.

  Algunas sugerencias prácticas pueden ser.

  — Acostumbrar a los hijos a consultas curiosas en los diccionarios o enciclopedias. Después de un reportaje de TV., de un film, de una noticia de la prensa cotidiana o de una discusión es bueno completar y precisar los datos manejados, sobre todo si no se tienen pose (dos con nitidez.

— Recordar con frecuencia los temas, asuntos o problemas estudiados en cursos anteriores. Es muy provechoso conservar los textos escolares y los apuntes bien realizados. El hacer repasos, aunque no sean sistemáticos, contribuye a despertar y afianzar conceptos esenciales.

— Realizar algunos trabajos con los compañeros. Preferir los instructivos: participar en un concurso, fabricar un mapa, elaborar un mural, leer un libro o una obra de teatro, etc. Al obligarse a trabajar en temas que hacen referencia a la cultura, se despiertan recuerdos y se manejan con toda soltura conceptos necesarios en toda la vida del estudiante.

— Proveer el hogar de instrumentos que estimulan la cultura general, como son revistas, libros o cualquier elemento que suponga estímulo intelectual. La mitad del dinero gastado en viajes inútiles o en revistas ligeras puede redundar en un auténtico derroche cultural provechoso.

— Despertar aficiones y diversiones que hacen posible una adecuada orientación cien tífica. Una colección de sellos en la que se estudian lugares, personajes o rasgos geográficos, una serie de tarjetas o de cromos de biología que suscitan curiosidades, unos instrumentos de cálculo que inquietan la mente y reclaman comprobaciones, pueden parecer de poco provecho escolar, pero agilizan la mente para cuando llega el momento de los esfuerzos concretos.

— Promocionar el espíritu ante los datos que se manejan en las conversaciones o en las comunicaciones sociales ordinarias. Acostumbrar al estudiante a rectificar, complementar y poner en tela de juicio lo que escucha o lee, corre el riesgo de exacerbar a determinadas edades la afición polemista. Pero también tiene la ven taja de fomentar la reflexión y e pensamiento autónomo. Habrá que armonizar ambas direcciones con moderación y con valentía
   Algunos psicólogos del estudio dicen cosas como ésta:

     “Estas sugerencias no anulan otras consignas especialmente valiosas para los escolares con dificultades académicas. Una consigna consiste en organizar el repaso inteligente y sistemático de aquellos temas que resultan básicos en las áreas de conocimiento en las que flaquean. Estas actividades de reforzamiento y clarificación no deben demorarse cuando las dificultades parecen ya insalvables.

   Es más importante saber prever las situaciones difíciles cuando todavía hay remedio a las mismas. Ningún fracaso surge por generación espontánea. Los padres y los educadores inteligentes lo saben con suficiente realismo.

     Muchas veces el estudiante se pregunta: ¿Debo leer esto? ¿Debo gastar mi tiempo en aquello?. Y vacila. Incluso llega a pensar: He gastado buena parte de mi vida de estudiante y, ¿cuántas cosas he aprendido.?

    La principal laguna que un estudiante que pasa a etapas superiores puede manifestar es no saber todavía como tiene que estudiar.

   Frases como las siguientes las escuchamos todos los días de labios de buenos estudiantes.

     — Estoy sentado ante mi mesa de trabajo durante horas y apenas consigo nada.

     — Tengo la impresión de que paso mucho tiempo con ciertas materias y muy poco con otras.

     — Me cuesta mucho empezar. Siempre lo dejo para después.

     — Es muy difícil saber qué es lo que realmente hay que aprender.

     — Me doy cuenta de que en clase, o no tomo apuntes, o intento copiar todo lo que dice el profesor.

     — No sé cerrarme en una materia durante mucho tiempo seguido.

     — No rengo tiempo para abarcarlo todo.

¿Cuántos de los estudiantes que dicen estas cosas dan la impresión de que están seguros de su capacidad para estudiar? Ninguno. Y en esto no son muy originales.”
(Derek Rowntree. Aprender a Estudiar. Pág. 17)
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